
www.infonom.com.ar              Señales De Los Tiempos 

1 
 

SEÑALES     
DE LOS TIEMPOS 

Mateo 16:3 | Periódico Profético | Nº 1 

LA PRIMERA VENIDA DEL MESIAS 

Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, 
Elohim1 envió a su Hijo,. . . para que redimiese a los 
que estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la 
adopción de hijos. (Gálatas 4: 4, 5). 

Ciudad de Jerusalén 

La venida del Salvador había sido predicha en el 
Edén. Cuando Adán y Eva oyeron por primera vez 
la promesa, esperaban que se cumpliese pronto. 
Dieron gozosamente la bienvenida a su primogéni-
to, esperando que fuese el Libertador. Pero el cum-
plimiento de la promesa tardó. Los que la recibie-
ron primero, murieron sin verlo. Desde los días de 
Enoc, la promesa fue repetida por medio de los 
patriarcas y los profetas, manteniendo viva la es-
peranza de su aparición, y sin embargo no había 
venido. La profecía de Daniel revelaba el tiempo de 
su advenimiento, pero no todos interpretaban co-
rrectamente el mensaje. Transcurrió un siglo tras 
otro, y las voces de los profetas cesaron. La mano 
del opresor pesaba sobre Israel, y muchos estaban 
listos para exclamar: "Se van prolongando los días, 
y desaparecerá toda visión" (Ezequiel 12: 22). 

Pero, como las estrellas en la vasta órbita de su 
derrotero señalado, los propósitos de Elohim no 
conocen premura ni demora. Por los símbolos de 
las densas tinieblas y el horno humeante, Yahweh2 
había anunciado a Abrahán la servidumbre de Is-
rael en Egipto, y había declarado que el tiempo de 

                                                           
1
 Elohim: Palabra hebrea que implica autoridad. En este 

caso, la máxima autoridad o poder. El Creador Todopode-
roso. Este título es comúnmente traducido como “Dios”. 
Término que deriva del griego “tehos” y a su vez 
de “Seuz”. 
2
 Yahweh: Nombre personal de Elohim que se traduce “El 

Viviente” ó “El que Es”. 



www.infonom.com.ar              Señales De Los Tiempos 

2 
 

su estada allí abarcaría cuatrocientos años. "Des-
pués de esto -dijo Elohim- saldrán con gran rique-
za" (Génesis 15: 14). Y contra esta palabra se em-
peñó en vano todo el poder del orgulloso imperio 
de los faraones. "En el mismo día" señalado por la 
promesa divina, "todas las huestes de Yahweh sa-
lieron de la tierra de Egipto" (Exodo. 12: 41). Así 
también fue determinada en el concilio celestial la 
hora en que el Mesías3 había de venir; y cuando el 
gran reloj del tiempo marcó aquella hora, 
Yahoshúa nació en Belén. 

"Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, 
Elohim envió a su Hijo". La Providencia había diri-
gido los movimientos de las naciones, así como el 
flujo y reflujo de impulsos e influencias de origen 
humano, a tal punto que el mundo estaba maduro 
para la llegada del Libertador. . . 

Entonces vino Yahoshúa4 a restaurar en el hombre 
la imagen de su Hacedor. Nadie, excepto el Mesías, 
puede amoldar de nuevo el carácter que ha sido 
arruinado por el pecado. Él vino para expulsar a los 
demonios que habían dominado la voluntad. Vino 
para levantarnos del polvo, para rehacer según el 
modelo divino el carácter que había sido mancilla-
do, para hermosearlo con su propia gloria. 

LA LECCION DE BELEN 

Así también el Mesías fue ofrecido una sola vez para 
llevar los pecados de muchos; y aparecerá por se-
gunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a 
los que le esperan. (Hebreos 9: 28). 

Cuando se produjo el primer advenimiento del 
Mesías, los sacerdotes y los fariseos de la ciudad 
santa, a quienes fueran confiados los oráculos de 
Elohim, habrían podido discernir las señales de los 
tiempos y proclamar la venida del Mesías prometi-
do. La profecía de Miqueas señalaba el lugar de su 
nacimiento. (Miqueas 5: 2.) Daniel especificaba el 
tiempo de su advenimiento. (Daniel 9: 25.) Elohim 
había encomendado estas profecías a los caudillos 
de Israel; no tenían pues excusa por no saber que 
el Mesías estaba a punto de llegar y por no habér-
selo dicho al pueblo. Su ignorancia era resultado de 
culpable descuido. . . Todo el pueblo debería haber 
estado velando y esperando para hallarse entre los 
primeros en saludar al Redentor del mundo. En vez 
de todo esto, vemos, en Belén, a dos caminantes 
cansados que vienen de los collados de Nazaret, y 
que recorren toda la longitud de la angosta calle 

                                                           
3
 Mesías: Palabra hebrea que significa “Ungido” y se aplica, 

en especial, al Hijo de Elohim. Comúnmente se utiliza el 
término griego “Cristo”. 
4
 Yahoshúa: Nombre personal del Mesías. Su significado es 

Yahweh Salva. Suele traducirse “Jesús”. 
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del pueblo hasta el extremo este de la ciudad, bus-
cando en vano lugar de descanso y abrigo para la 
noche. Ninguna puerta se abre para recibirlos. En 
un miserable cobertizo para el ganado, encuentran 
al fin un refugio, y allí fue donde nació el Salvador 
del mundo. . . 

Pastores de Belén 

No hay señales de que se espere al Mesías ni pre-
parativos para recibir al Príncipe de la vida. Asom-
brado, el mensajero celestial está a punto de vol-
verse al cielo con la vergonzosa noticia, cuando 
descubre un grupo de pastores que están cuidando 
sus rebaños durante la noche, y que al contemplar 
el cielo estrellado, meditan en la profecía de un 
Mesías que debe venir a la tierra y anhelan el ad-
venimiento del Redentor del mundo. Aquí tenemos 
un grupo de seres humanos preparados para reci-
bir el mensaje celestial. Y de pronto aparece el án-
gel de Yahweh proclamando las buenas nuevas de 
gran gozo... 

¡Oh! ¡Qué lección encierra esta maravillosa historia 
de Belén! ¡Qué reconvención para nuestra incredu-
lidad, nuestro orgullo y amor propio! ¡Cómo nos 
amonesta a que tengamos cuidado, no sea que por 
nuestra criminal indiferencia, nosotros también 
dejemos de discernir las señales de los tiempos, y 
no conozcamos el día de nuestra visitación! 

CUANDO YAHOSHUA NACIO 

Cuando Yahoshúa nació en Belén. . . vinieron del 
oriente a Jerusalén unos astrónomos, diciendo: 
¿Dónde está el rey de los judíos, que ha nacido? (Ma-
teo 2: 1, 2). 

El Rey de gloria descendió muchísimo para asumir 
la humanidad; y los ángeles, que habían sido testi-
gos de su esplendor en las cortes celestiales, cuan-
do era adorado por todas las huestes del cielo, se 
desilusionaron al descubrir que su divino Coman-
dante ocupaba un puesto que implicaba tan pro-
funda humillación. 
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Los judíos se habían separado tanto de Elohim por 
causa de sus malas obras, que los ángeles no les 
podían transmitir las nuevas del advenimiento del 
niño Redentor. El Altísimo eligió a los sabios de 
Oriente para que cumplieran su voluntad... 

La aparición desusada de una estrella grande y 
brillante, Que nunca habían visto antes, y que apa-
recía como una señal en los cielos, atrajo su aten-
ción. No tuvieron el privilegio de escuchar la pro-
clamación de los ángeles a los pastores. Pero el 
Espíritu de Elohim los impulsó a buscar al Visitante 
celestial que había venido a este mundo caído. Los 
sabios enderezaron su rumbo en la dirección en 
que la estrella parecía conducirlos. Al acercarse a la 
ciudad de Jerusalén, la estrella se envolvió en ti-
nieblas, y no los guió más. Llegaron a la conclusión 
de que los judíos no podían ignorar el gran aconte-
cimiento de la llegada del Mesías; de modo que 
comenzaron a inquirir al respecto en las proximi-
dades de Jerusalén. 

Los sabios se sorprendieron al verificar que no 
había un interés especial con respecto al tema de la 
venida del Mesías. . . Cuando abandonaron Jerusa-
lén, ya no abrigaban tanta confianza y esperanza 
como cuando llegaron. Se maravillaban de que los 
judíos no tuvieran interés ni manifestaran gozo 
frente a la perspectiva del gran acontecimiento de 
la venida del Mesías. 

Las iglesias de nuestro tiempo están buscando la 
grandeza mundana y están tan poco dispuestas a 
ver la luz de las profecías y a recibir la evidencia de 
su cumplimiento, que muestran que el Mesías muy 
pronto vendrá, como los judíos con respecto a su 
primer advenimiento. Esperaban el reino temporal 
y triunfante del Mesías en Jerusalén. Los profesos 
cristianos de nuestra época esperan la prosperidad 
temporal de la iglesia, manifestada en la conver-
sión del mundo, y el gozo del milenio temporal. 

LA ESPERANZA DE LA SEGUNDA VENIDA 

El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamen-
te vengo en breve. Amén; sí, ven, Adón5 Yahoshúa. 
(Apocalipsis 22: 20). 

La venida del Salvador ha sido en todo tiempo la 
esperanza de sus verdaderos discípulos. La prome-
sa que hizo el Salvador al despedirse en el Monte 
de las Olivas, de que volvería, iluminó el porvenir 
de sus discípulos al llenar sus corazones de una 
alegría y una esperanza que las penas no podían 
apagar ni las pruebas disminuir. Entre los sufri-
mientos y las persecuciones, "la manifestación glo-
riosa de nuestro gran Elohim y Salvador Yahoshúa, 
                                                           
5
 Adón: Titulo hebreo que significa “Soberano”, común-

mente traducido como “Señor” 
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el Mesías" era la "esperanza bienaventurada". 
Cuando los cristianos de Tesalónica, agobiados por 
el dolor, enterraban a sus amados que habían espe-
rado vivir hasta ser testigos de la venida del Adón, 
Pablo, su maestro, les recordaba la resurrección, 
que había de verificarse cuando viniese el Adón. 
Entonces los que hubiesen muerto en el Mesías 
resucitarían, y juntamente con los vivos serían 
arrebatados para recibir al Mesías en el aire. "Y así 
-dijo- estaremos siempre con el Adón. Por tanto, 
alentaos los unos a los otros con estas palabras" (1 
Tesalonicenses 4: 16-18). . . 

Desde la cárcel, la hoguera y el patíbulo, donde los 
santos y los mártires dieron testimonio de la ver-
dad, llega hasta nosotros a través de los siglos la 
expresión de su fe y esperanza. Estando "seguros 
de la resurrección personal del Mesías, y, por con-
siguiente, de la suya propia, a la venida de Aquel -
como dice uno de estos cristianos-, ellos despre-
ciaban la muerte y la superaban" (Daniel T. Taylor, 
The Reign of Christ on Earth or the Voice of the 
Church in all Ages, pág. 33). Estaban dispuestos a 
bajar a la tumba, a fin de que pudiesen "resucitar 
libertados". Esperaban al "Soberano que debía ve-
nir del cielo entre las nubes con la gloria de su Pa-
dre", "trayendo para los justos el reino eterno". Los 
valdenses acariciaban la misma fe. Wiclef aguarda-
ba la aparición del Redentor como la esperanza de 
la iglesia (Id., págs. 54, 129-134).  

                         
“Ciertamente vengo en breve” 

En la isla peñascosa de Patmos, el discípulo amado 
oyó la promesa: "Ciertamente vengo en breve". Y 
su anhelante respuesta expresa la oración que los 
creyentes exhaló durante toda su peregrinación: 
¡"Ven, Adonai Yahoshúa"! (Apocalipsis 22: 20). 

LA NOTA TONICA DE LA BIBLIA 

Yo sé que mi Redentor vive, y al fin se levantará so-
bre el polvo. (Job 19: 25). 

Una de las verdades más solemnes y más gloriosas 
que revela la Biblia, es la de la segunda venida del 
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Mesías para completar la gran obra de la reden-
ción. Al pueblo peregrino de Elohim, que por tanto 
tiempo hubo de morar "en región y sombra de 
muerte", le es dada una valiosa esperanza inspira-
dora de alegría en la promesa de la venida de Aquel 
que es "la resurrección y la vida" para hacer "vol-
ver al hogar a sus hijos exiliados". La doctrina del 
segundo advenimiento es verdaderamente la nota 
tónica de las Sagradas Escrituras. Desde el día en 
que la primera pareja se alejara apesadumbrada 
del Edén, los hijos de la fe han esperado la venida 
del Prometido que había de aniquilar el poder des-
tructor de Satanás y volverlos a llevar al paraíso 
perdido. . . Enoc, que se contó entre la séptima ge-
neración descendiente de los que moraran en el 
Edén y que por tres siglos anduvo con Elohim en la 
tierra, pudo contemplar desde lejos la venida del 
Libertador. "He aquí que viene Yahweh, con las 
huestes innumerables de sus santos ángeles, para 
ejecutar juicio sobre todos" (Judas 14, 15). El pa-
triarca Job, en la lobreguez de su aflicción, excla-
maba con confianza inquebrantable: "Pues yo sé 
que mi Redentor vive, y que en lo venidero ha de 
levantarse sobre la tierra. . . aun desde mi carne he 
de ver a Elohim; a quien yo tengo de ver por mí 
mismo, y mis ojos le mirarán; y ya no como a un 
extraño" (Job 19: 25-27). 

Quiera el Creador de toda gracia iluminar de tal 
manera vuestro entendimiento que podáis discer-
nir las cosas eternas, para que por medio de la luz 
de la verdad vuestros propios errores, que son 
numerosos, puedan verse tales como son, para que 
podáis hacer los esfuerzos necesarios para aban-
donarlos, a fin de que en lugar de este fruto malo y 
amargo, podáis producir un fruto precioso para 
vida eterna. 

Humillad delante de Elohim vuestro corazón po-
bre, orgulloso y lleno de justicia propia; humillaos 
muy profundamente a sus pies, plenamente que-
brantados en vuestra pecaminosidad. Dedicaos a la 
obra de preparación. No descanséis hasta que po-
dáis decir: Mi Redentor vive, y puesto que él vive, 
yo también viviré. 

Si perdéis el cielo, lo perdéis todo; si obtenéis el 
cielo, lo obtenéis todo. Os ruego que no os equivo-
quéis en esto. Hay intereses eternos en juego. 

LA FE DE LOS REFORMADORES 

Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte. 
(1 Corintios 15: 26). 

Lutero declaró: "Estoy verdaderamente convenci-
do de que el día del juicio no tardará más de tres-
cientos años. Dios no quiere ni puede sufrir por 
más tiempo a este mundo malvado". "Se acerca el 
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gran día en que el reino de las abominaciones será 
derrocado". 

Martin Lutero, Reformador Alemán 

"Este viejo mundo no está lejos de su fin", decía 
Malanchton. Calvino invita a los cristianos a 
"desear sin vacilar y con ardor el día de la venida 
del Mesías como el más propicio de todos los acon-
tecimientos", y declara que "toda la familia de los 
fieles no perderá de vista ese día". "Debemos tener 
hambre de Cristo -dice-, debemos buscarlo, con-
templarlo hasta la aurora de aquel gran día en que 
nuestro Señor manifestará la gloria de su reino en 
su plenitud" (Daniel T. Taylor, The Reign of Christ 
on Earth or the Voice of the Church in all Ages, 
págs. 158, 134). 

"¿No llevó acaso nuestro Señor Jesús nuestra carne 
al cielo? -dice Knox, el reformador escocés-, ¿y no 
ha de regresar por ventura? Sabemos que volverá, 
y esto con prontitud". Ridley y Latimer, que dieron 
su vida por la verdad, esperaban con fe la venida 
del Maestro. Ridley escribió: "El mundo llega sin 
duda a su fin. Así lo creo y por eso lo digo. Clame-
mos del fondo de nuestros corazones a nuestro 
Salvador, Cristo, con Juan el siervo de Dios: Ven, 
Señor Jesús, ven" (Id., págs. 151, 145). 

"El pensar en la venida del Señor -decía Baxter- es 
dulce en extremo para mí y me llena de alegría". 
"Es obra de fe y un rasgo característico de sus san-
tos desear con ansia su advenimiento y vivir con 
tan bendita esperanza". "Si la muerte es el último 
enemigo que ha de ser destruido en la resurrec-
ción, podemos representarnos con cuánto ardor 
los creyentes esperarán y orarán por la segunda 
venida de Cristo, cuando esta completa y definitiva 
victoria sea alcanzada". "Ese es el día que todos los 
creyentes deberían desear con ansia por ser el día 
en que habrá de quedar consumada toda la obra de 
su redención, cumplidos todos los deseos y esfuer-
zos de sus almas". "¡Apresura, oh Señor, ese día 
bendito!" (Ricardo Baxter, Works, tomo 17, págs. 
555, 500; 182, 183). 

Tal fue la esperanza de la iglesia apostólica, de la 
"iglesia del desierto", y de los reformadores. 
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LA CLAVE DE LA HISTORIA 

Guarda, ¿qué de la noche? El guarda respondió: La 
mañana viene, y después la noche; preguntad si que-
réis, preguntad; volved, venid. (Isaías 21: 11, 12). 

La comprensión de la esperanza en la segunda ve-
nida del Mesías es la clave que abre toda la historia 
futura, y explica todas las lecciones del porvenir. 

Ahora debe oírse a lo largo de toda la línea la voz 
del centinela: "La mañana viene, y después la no-
che". La trompeta debe producir una nota certera 
porque estamos en el gran día de la preparación de 
Yahweh. 

Las verdades de la profecía están unidas, y al estu-
diarlas, forman un hermoso conjunto de verdades 
prácticas. Todos los discursos que damos han de 
revelar claramente que estamos esperando, traba-
jando y orando por la venida del Hijo de Elohim. Su 
venida es nuestra esperanza. Esta esperanza ha de 
estar vinculada con todas nuestras palabras y 
obras, con todas nuestras asociaciones y relacio-
nes. . . 

La segunda venida del Hijo del hombre ha de ser el 
tema maravilloso que se mantenga ante la gente. 
He aquí un tema que no debe descartarse de nues-
tros discursos. Las realidades eternas deben man-
tenerse ante la mente, y las atracciones del mundo 
aparecerán como son, completamente inútiles, 
como vanidades. ¿Qué hemos de hacer con las va-
nidades del mundo, sus alabanzas, sus riquezas, 
sus honores, o sus placeres? 

Somos peregrinos y extranjeros que esperamos la 
bienaventurada esperanza, la manifestación glo-
riosa de nuestro Adón y Salvador Yahoshúa, y 
oramos por ella. Si creemos esto y lo manifestamos 
en nuestra vida práctica, ¡qué acción vigorosa ins-
pirarán esta fe y esta esperanza; qué ferviente 
amor mutuo; qué vida cuidadosa y santa para la 
gloria de Elohim; y en el respeto que manifestemos 
por la remuneración, qué nítidas líneas de demar-
cación nos distinguirán con evidencia del mundo! 

La verdad de que el Mesías viene debe ser mante-
nida ante toda mente. 

 

Mira el Video “Mensaje Urgente” en: 

youtu.be/DrXYHc553wY 
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LA SEMANA LITERAL 

Así como el sábado, la semana se originó al tiempo 
de la creación, y fue conservada y transmitida a 
nosotros a través de la historia bíblica. Elohim 
mismo dio la primera semana como modelo de las 
subsiguientes hasta el fin de los tiempos. Como las 
demás, consistió en siete días literales. Se emplea-
ron seis días en la obra de la creación; y en el sép-
timo, Elohim reposó y luego bendijo ese día y lo 
puso aparte como día de descanso para el hombre.  

En la ley dada en el Sinaí, Elohim reconoció la se-
mana y los hechos sobre los cuales se funda. Des-
pués de dar el mandamiento: "Acuérdate de Santi-
ficar el día de sábado" (Exodo 20:8), y después de 
estipular lo que debe hacerse durante los seis días, 
y lo que no debe hacerse el día séptimo, manifiesta 
la razón por la cual ha de observarse así la semana, 
recordándonos su propio ejemplo: "Por cuanto el 
Yahweh en seis días hizo el cielo, y la tierra, y el 
mar, y todas las cosas que hay en ellos, y descansó 
en el día séptimo: por esto bendijo Yahweh el día 
sábado, y le santificó." "(Vers. 11) Esta razón resul-
ta plausible cuando entendemos que los días de la 
creación son literales. Los primeros seis días de la 
semana fueron dados al hombre para su trabajo, 
porque Elohim empleó el mismo período de la 
primera semana en la obra de la creación. En el día 
séptimo el hombre ha de abstenerse de trabajar, en 
memoria del reposo del Creador.  

Grandes animales fueron sepultados en el diluvio 

Pero la suposición de que los acontecimientos de la 
primera semana requirieron miles y miles de años, 
ataca directamente los fundamentos del cuarto 
mandamiento. Representa al Creador como se es-
tuviese ordenando a los hombres que observaran 
la semana de días literales en memoria de largos e 
indefinidos períodos. Esto es distinto del método 
que él usa en su relación con sus criaturas. Hace 
obscuro e indefinido lo que él ha hecho muy claro. 
Es incredulidad en la forma más insidiosa y, por lo 
tanto, más peligrosa; su verdadero carácter está 
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disfrazado de tal manera que la sostienen y ense-
ñan muchos que dicen creer en la Sagrada Escritu-
ra.  

"Por la palabra de Yahweh fueron hechos los cielos, 
y todo el ejército de ellos por el espíritu de su bo-
ca.... Porque él dijo, y fue hecho; él mandó, y exis-
tió." (Salmos 33:6, 9) La Sagrada Escritura no reco-
noce largos períodos en los cuales la tierra fue sa-
liendo lentamente del caos. Acerca de cada día de 
la creación, las Santas Escrituras declaran que con-
sistía en una tarde y una mañana, como todos los 
demás días que siguieron desde entonces. Al fin de 
cada día se da el resultado de la obra del Creador. Y 
al terminar la narración de la primera semana se 
dice: "Estos son los orígenes de los cielos y de la 
tierra cuando fueron criados"."(Génesis 2:4) Pero 
esto no implica que los días de la creación fueron 
algo más que días literales. Cada día se llama un 
origen, porque Elohim originó o produjo en él una 
parte nueva de su obra.  

Los geólogos alegan que en la misma tierra se en-
cuentra la evidencia de que ésta es mucho más 
vieja de lo que enseña el relato mosaico. Han des-
cubierto huesos de seres humanos y de animales, 
así como también instrumentos bélicos, árboles 
petrificados, etc., mucho mayores que los que exis-
ten hoy día, o que hayan existido durante miles de 
años, y de esto infieren que la tierra estaba poblada 
mucho tiempo antes de la semana de la creación de 
la cual nos habla la Escritura, y por una raza de 
seres de tamaño muy superior al de cualquier 
hombre de la actualidad. Semejante razonamiento 
ha llevado a muchos que aseveran creer en la Sa-
grada Escritura a aceptar la idea de que los días de 
la creación fueron períodos largos e indefinidos.  

Pero sin la historia bíblica, la geología no puede 
probar nada. Los que razonan con tanta seguridad 
acerca de sus descubrimientos, no tienen una no-
ción adecuada del tamaño de los hombres, los ani-
males y los árboles antediluvianos, ni de los gran-
des cambios que ocurrieron en aquel entonces. Los 
vestigios que se encuentran en la tierra dan evi-
dencia de condiciones que en muchos respectos 
eran muy diferentes de las actuales; pero el tiempo 
en que estas condiciones imperaron sólo puede 
saberse mediante la Sagrada Escritura. En la histo-
ria del diluvio, la inspiración divina ha explicado lo 
que la geología sola jamás podría desentrañar. En 
los días de Noé, hombres, animales y árboles de un 
tamaño muchas veces mayor que el de los que exis-
ten actualmente, fueron sepultados y de esa mane-
ra preservados para probar a las generaciones 
subsiguientes que los antediluvianos perecieron 
por un diluvio, Elohim quiso que el descubrimiento 
de estas cosas se estableciese la fe de los hombres 
en la historia sagrada; pero éstos, con su vano ra-
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ciocinio, caen en el mismo error en que cayeron los 
antediluvianos: al usar mal las cosas que Elohim les 
dio para su beneficio, las tornan en maldición.  

Uno de los ardides de Satanás consiste en lograr 
que los hombres acepten las fábulas de los incrédu-
los; pues así puede obscurecer la ley de Elohim, 
muy clara en sí misma, y envalentonar a los hom-
bres para que se rebelen contra el gobierno divino. 
Sus esfuerzos van dirigidos especialmente contra 
el cuarto mandamiento, porque éste señala tan 
claramente al Elohim vivo, Creador del cielo y de la 
tierra.  

Algunos realizan un esfuerzo constante para expli-
car la obra de la creación como resultado de causas 
naturales; y, en abierta oposición a las verdades 
consignadas en la Sagrada Escritura, el razona-
miento humano es aceptado aun por personas que 
se dicen creyentes. Hay quienes se oponen al estu-
dio e investigación de las profecías, especialmente 
las de Daniel y del Apocalipsis, diciendo que éstas 
son tan obscuras que no las podemos comprender; 
no obstante, estas mismas personas reciben ansio-
samente las suposiciones de los geólogos, que es-
tán en contradicción con el relato de Moisés. Pero 
si lo que Elohim ha revelado es tan difícil de com-
prender, ¡cuán ilógico es aceptar meras suposicio-
nes en lo que se refiere a cosas que él no ha revela-
do!  

Las capas geológicas prueban la historia de Noé 

"Las cosas secretas pertenecen a Yahweh nuestro 
Elohim: más las reveladas son para nosotros y para 
nuestros hijos por siempre." (Deuteronomio 
29:29) Nunca reveló Elohim al hombre la manera 
precisa en que llevó a cabo la obra de la creación; 
la ciencia humana no puede escudriñar los secretos 
del Altísimo. Su poder creador es tan incomprensi-
ble como su propia existencia.  

Elohim ha permitido que raudales de luz se derra-
masen sobre el mundo, tanto en las ciencias como 
en las artes; pero cuando los llamados hombre de 
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ciencia tratan estos asuntos desde el punto de vista 
meramente humano, llegan a conclusiones erró-
neas. Puede ser inocente el especular más allá de lo 
que Elohim ha revelado, si nuestras teorías no con-
tradicen los hechos de la Sagrada Escritura; pero 
los que dejan a un lado la Palabra de Elohim y pug-
nan por explicar de acuerdo con principios científi-
cos las obras creadas, flotan sin carta de navega-
ción, o sin brújula, en un océano ignoto. 

Aun los cerebros más notables, si en sus investiga-
ciones no son dirigidos por la Palabra de Elohim, se 
confunden en sus esfuerzos por delinear las rela-
ciones de la ciencia y la revelación. Debido a que el 
Creador y sus obras les resultan tan incomprensi-
bles que se ven incapacitados para explicarlos me-
diante las leyes naturales, consideran la historia 
bíblica como algo indigno de confianza. Los que 
dudan de la certeza de los relatos del Antiguo Tes-
tamento y del Nuevo serán inducidos a dar un paso 
más y a dudar de la existencia de Elohim, y luego, 
habiendo perdido sus anclas, se verán entregados a 
su propia suerte para encallar finalmente en las 
rocas de la incredulidad.  

Estas personas han perdido la sencillez de la fe. 
Debería existir una fe arraigada en la divina auto-
ridad de la Santa Palabra de Elohim. La Sagrada 
Escritura no se ha de juzgar de acuerdo con las 
ideas científicas de los hombres. La sabiduría hu-
mana es una guía en la cual no se puede confiar. 
Los escépticos que leen la Sagrada Escritura para 
poder sutilizar acerca de ella, pueden, mediante 
una comprensión imperfecta de la ciencia o de la 
revelación, sostener que encuentran contradiccio-
nes entre una y otra; pero cuando se entienden 
correctamente, se las nota en perfecta armonía. 
Moisés escribió bajo la dirección del espíritu de 
Elohim; y una teoría geológica correcta no presen-
tará descubrimientos que no puedan conciliarse 
con los asertos así inspirados. Toda verdad, ya sea 
en la naturaleza o en la revelación, es consecuente 
consigo misma en todas sus manifestaciones. 

Mira el documental “Dragones o Dinosaurios” en: 

youtu.be/zPgJfsOcurg 
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